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¡UN PARTIDO OBRERO! 


COMENTARIOS 





No son nuevas modalidades; las que 
ofrecen ciertos oportunistas con la 
ereación de un Partido Obrero, que 
venga—según ellos—a corregir tácti- 
cas, sirviendo de intermediario entre 
la burguesía y el proletariado. Sin 
otro programa que el famoso y ana- 
erónico de la acción parlamentaria 
que le sirva de trepadera, para que, 
arriben determinados líders a los pu- 
pitres de la cámara o el Municipio; 
para desde allí—dicen estos confeccio- 
núdores de reformas—resolver y afron- 
tar el problema de la emancipación— 
de ellos —hombre no, del proletariado, 
por medio de altisonantes discursos y 
combinaciones con los partidos políti- 
cos que les ofrezca la mejor prebendas. 

Y «omo generalmente, los iniciado- 
res de estos “timos” de los Partidos 
Cbreros, son integrados por elementos 


disgregados de los Partidos políticos” 


por diversos motivos y es entonces que 
vienen a sentar plaza en los medios 
obreros, buscando medrar con ciertos 


- tópicos en desuso, so pretexto de que 


hay desviación en las tácticas puestas 
en práctica por algunas organizacio- 
nes que no aceptan en sus luchas la 
colaboración con el gobierno y las en- 
tidades patronales. Entonces aparecen 
estas figuras de clown en el retablo y 
y empieza el sainete anunciando en 
grandes cartelones, la panacea salva- 
dora, un partido obrero que hará esto 
y aquello desde el gobierno, si la bo- 
leta electoral, el voto popular pone en 
sus manos la administración pública... 

Y para esto recurren al favor de 
los directores de los rotativos, para 


El “Estado burgués” es vuestro ene- 
migo, — sea. 

El “Estado obrero”. será impoten- 
te, porque será siempre Estado — es 
decir, dictadura — es decir, lo con. 
trario de la libertad, que es el derecho 
y de la igualdad, que es la justicia. 


Arthur Arnould. 


que inserten sus apócrifas palinodias 
patrióticas con el propósitv le deslum- 
brar a los caciques del nuevo gobier- 
no, por si fracasan les reserven agra- 
decidos de su patriotismo, alguna bo- 
tella. 

Pero nosotros, pensando que esta 
vez por mucho que inflen el globo no 
ascenderá y quedará cautivo a las 
puertas de la Bolsa del Trabajo. 

Fué de ahí de donde salió un alam- 
bicado manifiesto con ribetes rojos, 
para dar la sensación de su consecuen- 
cia genuina del matiz proletario que 
informan sus actuaciones; pero como 
el calor no está en la ropa... podéis 
seguir enarbolando el trapo. 


Pues las organizaciones que en el 
terreno económico, sostienen sus tácti- 
cas de lucha frente a las clases patro 
nales, ya saben el lugar que les corres- 
ponde y las que no limitan sus aspi- 
raciones únicamente a conseguir algu- 
nas mejoras en el salario y menos ho- 
ras en las jornadas diarias no tienen 
ningunas reformas que hacer por cuan- 
to sus tendencias responden a la fina- 
lidad que su concepción ideológica les 
ha.sugerido racionalmente. 

Assí es, reformistas del Partido Obre- 
ro que podéis ir con vuestra etiqueta, 
donde podáis encontrar un rebaño de 
incautos que el proletariado de Cuba 
no es tan imbécil que trague ese an- 
zuelo. . 

Las organizaciones obreras militan- 
tes que desde hace tiempo toman parte 
en el movimiento emancipador del pro- 
letariado tienen la palabra. 


- Científicos 








Los Seudo 


Falseando siempre los hechos, supo- 
niéndonos partidarios de lo que abo- 
1recemos, los pseudocientíficos tratan 
a nosotros, a los anarquistas, a los ver- 
daderos enemigos de la violencia entre 
los hombres, de primitivos, de salvajes, 
de pobres gentes incapaces de ávalorar 
otra razón que la de la violencia. *“Vos- 
otros, añaden, sois meramente revolto- 
sos no revolucionarios. La natural evo- 
lución transformará la sociedad. Nues- 
tro legalismo es la evolución: que natu- 
ralmente va transformando la socie- 
dad, haciendo así la revolución verda- 
dera; mientras que vuestras revueltas 
la obstaculizan y alejan””. ¡Y se que- 
dan tan frescos, compadeciendo nuestra 
ignorancia supina de los fenómenos na- 
turales | s Sá 

Sólo que la evolución empieza por no 
ser, como pretenden los pseudo científi- 
eos, un continuado progreso natural de 
los organismos hacia su perfecciona- 
miento; sino un proceso de transfor- 
mación más o menos intenso, más o 
menos continuado, según sea la resis- 


* 


€” 


tencia del propio cuerpo ante la vio- 


lencia de los elementos extraños que le 
atacan. .Y sea el resultado de simples, 
de tenues movimientos, séalo de poten- 


tes, formidables sacudidas, siempre es 
causa de disturbios su efectuación. 
Volver es romper con la normalidad. 
Unos dados fenómenos producen un ca- 
taclismo; el cataclismo determina otros 
dados fenómenos, y de esta perenne lu- 
cha existen entre las fuerzas natura- 
les, del constante choque de la materia 
con sus tendencias opuestos, la tenden- 
cia a la inercia y la tendencia al movi- 
miento, de la violencia que unos cuer- 
pos ejercen sobre los otros cuerpos, pro- 
dúcese la general evolución de los or- 
ganismos, resultan las transformacio- 
nes. La legalidad, que equivale a la 
inercia, es el estancamiento, la degene- 
1ación, la muerte; la revuelta, que equi- 
vale al movimiento, es el progreso, el 

: perfeccionamiento, la vida. Generali- 
zando, pues, puede decirse que no hay 
evolución, transformación, perfecciona- 
miento posible, sin movimiento, sin vio- 
lencias, sin revolución.  * 


Pero la violencia, natural, indispen- 
sable, impuesta del instinto de conser- 
vación en la lucha por la existencia, ya 
que la vida de todo organismo es sólo 
posible a costa de ¡la destrucción de 
otros organismos, resulta antinatural, 


dañina, despreciable cuando se aplica 
contra el símil, contra el prójimo, con- 
tra los individuos de la misma especie, 
ya que éstos para vivir y reproducirse, 
necesitan apoyarse, no destruirse, Así 
parece lo entendieron siempre la mayor 
parte, si no todas, de las especies lla- 
madas inferiores; sólo nosotros, los 
anarquistas, — los primitivos, los sal- 
vajes, los violentos, según los pseudo 
científicos, — hemáós llegado a la alta 
concepción de una sociedad donde toda 
violencia entre los hombres es excluída, 
habiendo experimentado, comprendido 
que de ella originan la mayor parte de 
los males sociales, 

La tierra es verdaderamente un va- 
lle de lágrimas. Es imposible encontrar 
en ella un hombre feliz. Do vuélvese la 
vista descúbrese el dolor. Sufren niños, 
se lamentan las mujeres, desespéranse 
los hombres, En vez de ver en cada sí- 
mil la reproducción de una mismo, un 
cooperador a la obra común, se ve un 


- vival, un enemigo, que gusta de perju- 


dicar al prójimo. Hasta el instinto de 
reproducción y conservación de la es- 
pecie, natural e intenso en los demás 
seres, es constantemente reprimido, 
violado, casi destruído en el hombre. 
Luchan entre ellas las razas, las nacio- 
nes, los pueblos, las colectividades, las 
clases, las familias, los individuos, se 
lucha hasta contra uno mismo, Siendo, 
comparada con sus pobladores, vastísi- 
ma la tierra, la mayor parte no pueden 
sufrir de ella; siendo pródiga en fru- 
tos naturales, un número grandísimo 
de seres no pueden alimentarse debida- 
mente; con todo haber llegado los hom- 
bres, aprovechando de fenómenos quí- 
micos y físicos de- ellos descubiertos y 
producidos y de artefactos de ellos ima- 
ginados y elaborados, a centuplicar su 
potencia creadora, la gran mayoría no 
puede resguardarse convenientemente 
de la intemperie, no puede sufrir de las 
ventajas de la ciencia, no puede gozar 
ae las bellezas del arte. Se está mal no 
porque deba estarse mal, ni porque no 
se pueda estar íbien, sino porque los 
bombres, embebidos de falsas ideas, 
guiados de anacrónicas costumbres, do- 
minados de la fuerza, no han sabido, 
no han podido comprender todavía las 
inmensas Ventajas que traería a todos 
la cooperación teniendo en vista un fin 
común: el desenvolvimiento integral de 
las facultades, que sería la felicidad, 
tan suspirada y jamás alcanzada, de los 
hombres, 

Y este estado de ignorancia, de mise- 
ria, de esclavitud generales, existe des- 
de que el mundo es mundo, o al menos 
desde cuando los hombres, voluntaria o 
forzosamente, se sometieron a otros 
hombres. Llamáronse patriarcas, pro- 
fetas, césares, papas, emperadores, re- 
yes, dictadores, presidentes los directo- 
res supremos de la masa popular; cali- 
ficáronse señores, amos, dueños, patro- 
nos, principales los poseedores de la ri- 
queza social; fueron parias, esclavos, 
siervos, asalariados cuantos formaron 
la masa del pueblo; ha existido siem- 
pre, bajo diversos nombres, entre la 
masa del pueblo y la caterva de los 
privilegiados, una clase intermedia, no 
menos autoritaria ni menos explotado- 
ra de la clase elevada; pero, desventu- 
radamente, la historia nos presenta en 
todos los tiempos al hombre luchando 
contra el hombre, al hombre dominan- 
do al hombre, la violencia, en fin, sien- 
do la norma constante entre las relacio. 
nes humanas, Se cambió de forma, pero 
la sustancia fué siempre la misma. Los 
mismos pseudos científicos, que preten- 
den ser la última palabra de la ciencia 


PRECIO: 5 CHNTAVOS 





La Moral Como Pantalla 





Decía días pasados un camarada en 
amena charla, que era innegable que 
lo moral—aunque sólo sea la palabra— 
regía en todos los hechos que los indi- 
viduos ejecuten. Nada más cierto. 'To- 
do ser humano cuando pretende o lle- 
va a vías de hecho un plan, sea cual 
fuese su orden, para escudarse O su- 
gestionar, invoca la moral como nor- 
ma. Luego esta palabra encierra en sí 
algo que comprendido y practicado en 
grado general, y sin la elasticidad o 
relatividad que actualmente se le apli- 
ca, sería algo así como un cauterio 
moral que vendría a suprimir o des- 
aparecer muchos de los distintos ma- 
les que hoy aquejan a la humanidad. 
Hay quien asegura que todo es en la 
vida relativo, quizás eso sea en cier- 
tos órdenes, pero seguros estamos de 
que en el orden moral, si algo hay de 
relativo, es bajo'este sistema donde la 
moral es acomodaticia, y cada cual la 
presenta según le convenga; luego en- 
tonces, tratándose de conveniencias 
personales, bien sabemos que mientras 
de esto se trate, hay favorecidos, y per- 
judicados. 

Al ser así, lo que de moral haya en 
el asunto, tendrá de todo, menos de 
humano. 

Hasta aquí, cuanto decimos, es en 
cuanto a moral social, es decir, como 
entiende la sociedad presente la moral 
y hasta como la practica; mas nuestra 
intención es tratar la moral del indi- 
viduo en el campo de las ideas. 

Tenemos a primera vista: combati- 
mos los vicios, porque ellos deprimen 
al individuo, y salvo escepciones, le 
convierte en un ser abyecto, fácil de 
ser más un autómata, que de aspirar 
a una libertad que por su abyección, 
no es fácil de concebir. Si esto es así, 
el individuo que tal afirma ha de unir- 
se para su labor de combatibilidad, con 
elementos afines purgados de todos 
esos defectos grabosos, tanto a la sa- 
lud moral, como material: de no ser 
así, yo no puedo comprender cómo un 
individuo, combate la imaldad, a la 
vez que representa el espejismo del 
vicio. En este caso, puede otorgarse 
cierta beligerancia a determinados in- 


dividuos, aunque no a los más, pero 


ello no quiere decir que depositemos 
en los primeros nuestra obsoluta con- 
fianza, ni hayamos de sentir desprecio 
por los últimos. 


Tenemos por otra parte, una peque- 
ña cantidad, que algunos llaman los 
devotos fervorosos de la idea, porque 
llevan el sentimentalismo, más allá de 
la realidad humana; a éstos yo les 
bautizaría con el nombre de místicos, 
ridículos y pretensiosos; pretensiosos, 
porque pareciéndose los más a la bu- 
rra de Balaam, la exceden porque ésta 
dicen que habló una vez, aunque na- 
die la comprendió, y éstos hablan to- 
dos los días y les pasa igual que a la 
jumenca de marras: nadie los com- 
prende; son tan amantes de las ideas, 
que hasta con los animales hablan de 
éstas; pero en fin, dejémoslos, son he- 
echos sin importancia, y por tal, su bio- 
grafía es tan insignificante, que no de- 
bemos de dar lugar a que pase a la 
historia. : 

Aún quizás queden por enumerar va- 
rios otros aspectos de pequeñas indi- 
vidualidades, pero hemos de pasarlas 
por alto, tratando tan sólo una, aun- 
que más no sea que para darles lugar 
una vez más, a que nos apliquen el 
despectivo nombre de jueces, a los que 
tenemos el gusto de seleccionar, sino 
de los buenos, los mejores, al menos; 
de los malos, los menos corrompidos o 
equivocados. 

Dicen éstos, que para llegar al fin 
perseguido, que todos los caminos son 
buenos. Todo aquel que aparenta” ser 
un rebelde, lo aceptan, como un mili- 
tante en el campo de las ideas, es por 
eso que a cada momento los vemos 
marchar del brazo de un canalla. Yo 
tengo una opinión formada de estos 
individuos, ereo que son descontentos 
por la miseria que los circunda, nunca 
por convicción propia, y como es así, 
aceptan en cualquier momento posicio- 
nes que ellos mismos consideran fuera 
de toda lógica, y de ahí que digan mil 
disparates para justificar sus acómo- 
dos personales. 

Yo ereo que el hacer erítica, es so- 
meterse a ella, pero crítica oficial o 
pública, que dé margen a la defensa; 
no esa crítica de escondite, en la cual 
las más de las veces la pobretud de es- 
píritu queda de manifiesto. 

Compañero, amigo o lector, esto no 
va con nadie. Sin embargo, si hay al- 
guno que le pique, es que ajos se ha 
comido. 


Lange. 








social, están todavía tan imbuídos de 


autoritarismo, — y no se olvide que el 
privilegio económico, trae el político; 
no hay propiedad posible sin autori- 
dad, ni autoridad que no se haga pro- 
pietaria, — están tan imbuídos de au- 
toritarismo, decíamos, que osan tratar 
de simplicista e infantil nuestra creen- 
cia de que “en la sociedad futura cada 
uno queriendo estará en condiciones de 
experimentar sus teorías””. 

Sólo nosotros, anarquistas, y pode- 
mos decirlo bien alto, queremog cam- 
biar la esencia constitutiva delo s nú- 
cleos humanos. Convencidos que la vio- 
lencia es el factor principal de los ma- 
lles sociales, la combatimos, buscando 
eliminarla de las relaciones entre los 
hombres, excavando el terreno sobre el 
cual se asientan sus cimientos, Mien- 
tras los demás combaten las autorida- 
des existentes, para convertirse ellos 
mismos en autoridad; mientras ellos 
atacan algunos privilegios; mientras, 
conservando la esencia, la raíz del mal, 
ellos se afanan sólo para cambiar el 


aspecto, la forma; nosotros nos preocu- 
pamos, laboramos para destruir” los 
gérmenes del mal mismo, no sólo tebe- 
lándonos contra la violencia de los do- 
minadores, sí que también no contribu- 
yendo a su elección, ni convirtiéndonos 
en tales nosotros; no sólo combatiendo 
a los explotadores, sino no buscando 
nosotros explotar; rechazando los vie- 
jos dogmas y no imponiéndolos tampo- 
co nuevos, Es así que, poco a poco, va- 
mos excluyendo la violencia de las re- 
laciones humanas, es así que se va evo- 
lucionando, no sin sinsabores, sin dis: 
turbios, ni sin luchas, hacia una socie. 
cad mejor en la cual la violencia sea 
el fenómeno anormal, no la regla ordi- 
naria; es así que van acumulándose 
las nuevas energías que fatalmer*- 
lucharán con las viejas y producirán el 
cataclismo revolución, que le impulsará 
mayormente, dará auge a la evolución 
hacia la completa desaparición de la 
violencia en las humanas relaciones, al 
establecimiento de la Anarquía, 


P. ESTEVE. 
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¡SILA 


VIVE! 





Banderas patrióticas —trapos agitados al viento que simbolizan rapiña 
y saqueo, devastación, luto, dolores, miseria y desgracia— músicas calleje- 
ras, algazara, ruido de chambelonas, las calles engalanadas, una multitud 
curiosa, endomingada, olvidando un triste destino, bulle por ellas. Se agita, 
grita, bebe, ríe sintiéndose transportada a otra vida. Esta es a grandes ras- 
gos la actitud del pueblo que agoniza, que vive aplastado por una explota- 
ción criminal, que sucumbe a la miseria en estos días de “regocijo” na- 


cional, 


Al otro lado, en el mundo oficial, el mismo aspecto servil que en la 
masa del pueblo, Discursos, recepciones, banquetes donde entrechocar las 
eopas de espumeante licor brindado por la prosperidad de la ““patria”. 
¡La Patria! Templo secular, urna de piedra donde tienen seguro refugio 
todos los formulismos y todas las farsas, todas las hipocresías y todos los 
vandalismos, aureolados por la apoteosis de la imbecilidad y perpetuados a 
través de los siglos por la mentira y la ignorancia. 

Parece un sueño, pero en la historia hemos retrogradado trece siglos. 
Vivimos como en los '““buenos'” tiempos en que Espartaco conspiraba con- 


tra los patricios romanos. 


Como en aquellos días en que Sila festejara al 


pueblo romano, cuando regresaba ““triunfante”” de la guerra. 

Hoy como ayer, el pueblo pide divertirse. Cuba, al igual que Roma lo 
hiciera, celebra con regocijo la subida al Poder de un hombre, que no será 
sino como los demás que por el sitio que él ocupa pasaron; un tirano que, 
encaramado sobre las espaldas del pueblo, impondrá su omnímoda voluntad. 

Las multitudes fanáticas y esclavas han aclamado al representante de 
la plutocracia. Al grito de ¡A pié!, coreado por miles de voces, ha sido 
ungido el nuevo Presidente de la República. Y 

El proletariado se ha salvado. Ya tiene quien haga su felicidad 
durante cuatro años. Puede tumbarse a la bartola, tranquilo y seguro de 


que nada ha de faltarlo. 


El problema social será una cuestión sin importancia. Las diferencias 
entre el Capital y el Trabajo serán resueltas sin menoscabo de nadie. La 


libertad, la justicia, eto., 


pasarán a ser quimeras de locos. La miseria, la 


prostitución, todos -los males engendrados por el privilegio capitalista-esta- 
tal desaparecerán para siempre. ¡Viviremos en la Arcadia feliz y venturosa! 

La masa estulta y cobarde espera la felicidad de manos de sus explota- 
dos, por eso les aclama frenética; ebria de alcohol grita: ¡A pié! como los 


"esclavos pedían ¡pan y circo! 


Sila vive. Aquel viejo leproso que se hizo proclamar dictador, que es- 
tranguló la república patricia, tiene sucesor. 


¡Salve Machado! 








Observaciones 





Es necesario, trabajador, que una 
vez organizado, dediques algún tiem- 
po al estudio de las cuestiones socia- 
les, de un modo general, porque no 
realizas una labor completa sólo con 
la lectura del periódico editado por la 
unión a que perteneces, ni te dediques 
exclusivamente a cumplir como asocia- 
do las cuotas reglamentarias, porque 
también has de aportar el concurso de 
tus iniciativas. 

Y no queremos decir con esto, que 
esta forma de desenvolvimiento indi- 
vidual, que realizas para el sosteni- 
miento de la organización, no sea una 
demostración evidente del deseo que 
teneig de hacer algo que signifique 
vuestra. actuación y el cumplimiento 
de vuestros deberes. 

La voluntad puesta al servicio de 
este objetivo, únicamente, sin entrar en 
la investigación de otras cuestiones 
fundamentales, que puedan proporcio- 
narte otros conocimientos para dar so- 
lución a los múltiples problemas, que a 
diario has de resolver colectivamente, 
tienes que obtenerlos por el estudio 
que en sociología puedas comprobar. 

El esfuerzo que vosotros realizáin ol- 
vidando otros aspectos, que comple- 
menten vuestras actuaciones que como 
individuo son indispensables, impiden 
el desarrollo progresivo de nuestras 
actividades, debido a la ausencia de 
ciertos conocimientos que Os facilita- 
rían la manera de realizar consciente- 
mente todo lo que difícilmente halle 
solución a consecuencia de ignorar las 
causas, que dieron origen a la organi- 
zación y sus propósitos. 

Esta acción inteligente la puedes ve- 
rificar si te propones conseguir por 
medio del estudio los conocimientos 
que puedan hacerte la preparación ne- 
cesaria que te capacite para que indi- 


vidual y colectivamente, seas un va- 
lor moral e intelectual, que con auto- 
nomía propenda, al máximo desarrollo, 
de la libre iniciativa. 


También es importantísimo, no olvi- 
dar en este ambiente de superación in- 
telectual, el vínculo solidario que ha 
de existir y las relaciones armónicas 
entre los asociados, teniendo en cuen- 
ta la mutua tolerancia que de indivi- 
duo a individuo ha de prevalecer res- 
petando el derecho de exposición ideo- 
lógica, cualquiera que ella sea, pues 
sólo en el concurso independiente de 
todas las iniciativas, halla oportunidad 
el libre examen de las cuestiones que 
interesan a todos resolver. 

Y como sin este espíritu de cordia- 
lidad por el mutuo respeto, el vínculo 
solidario no existiría verdaderamente 
para dar paso a este otro aspecto que 
ha de afirmar nuestro compañerismo, 
al realizar el trabajo. 

En el taller, la fábrica, la mina, la 
marina y el transporte, donde en co- 
laboración aplicamos nuestras ener- 
gías, es donde por lo general se exte- 
riorizan ciertas acciones y procedi- 
mientos que son completamente opues- 
tos al sentimiento solidario que debe 
manifestarse en nuestros actos. 


Ahí, junto al compañero de trabajo, 
ha de hacerse prevalecer el espíritu de 
justicia, haciendo siempre que sea la 
razón la que nos induzca en todas las 
discusiones oponiendo las observacio- 
nes que ilustren nuestras opiniones, 
hasta llevar al convencimiento, al com- 
pañero en cuestión, y no los insultos 
o la mofa. 

Otra es que al ejecutar el trabajo, 
no establezca la competencia, al que- 
rer realizar mayor labor disponiendo 
de más esfuerzo que el necesario, per- 
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judicando de este modo al que junto. 
contigo va en busca de un salario. 

Esto trae como consecuencia las di- 
ferencias entre unos y otros producien- 
do los antagonismos que siembran la 
cizaña, que tanto daño nos hace. 

Son tus actos individuales, los que 
demuestran tus sentimientos, porque 
tus acciones, exteriorizan quién eres, 
y por ellas se sabe que se puede espe- 
rar de quien en sus procedimientos se 
aparta de la razón. 

Estas cuestiones generales, que con 
estas líneas quedan expuestas, y que 
me parece pueden interesarte, tienen el 
propósito de sugerir una corriente re- 
flexiva, que te estimule a proseguir con 
optimismo el camino emprendido, va- 
lorizado por la experiencia y log co- 
nocimientos que el estudio de las cues- 
tiones sociales puedan proporcionarte. 
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Nuestra Labor en las Organizaciones 





Laboramos en una industria cual- 
quiza; en la cual existe una organiza- 
ción obrera, llámese como se llame. 
Ella, por lógica consecuencia adolece 


-de muchos males; por cuya causa caerá 


primero ed manos de log pescadores a 
río revuelto; y más tarde será absor- 
bida por el medio burgués; es decir, 
desaparecerá. 


Cuando esto sucede, ya sabemos que 
la represión, se hace sentir con mayor 
intensidad que en otras épocas; a ello 
contribuye el espíritu de venganza, y 
el pretender matar algo que aun que- 
dara de espíritu vindicativo entre los 
trabajadores. ' 

Por estas dos razones, es que eree- 
mos que los anarquistas deben de to- 
mar parte en las organizaciones. No se 
escapa a nuestra vista, la posibilidad 
de que existen otras, tan o más justi- 
ficadas. 


Se alega por parte de muchos com- 
pañeros, que el ir a las organizaciones, 
es caer en el abismo de las claudica- 
ciones; esto tendrá sus excepciones; 
mas ello no justifica el que se tenga 
ni aun la mitad de la razón. Quizás 
aparentemente, se vea una elaudica- 
ción, allí donde sólo se manifieste el 
efecto de una amoralidad. El hecho de 
que haya individuos que se hayan he- 
yan hecho llamar anarquistas, y se les 
haya encontrado en estos lances, no 
prueba nada; pues éstos se dan con 
frecuencia fuera de las organizaciones 
también: estos nunca lo fueron, de ahí 
que al ehocar con la práctica, no han 
podido resistir a los prejuicios, y ha- 
yan tenido que descender por su in- 
consistencia como hombres dignos, al 
campo donde su mediocridad lo hace 
accesible. 


Entendemos que no todos los anar- 
quistas tienen el genio apropiado para 
militar en las organizaciones; otros 
hay que lejos de construir destruyen; 
porque olvidándose de la inconsciencia, 
pretende hacer la transformación de 
la noche a la mañana, y, al no ser com- 
prendidos, o se retiran apostrofando a 
las organizaciones; o por otra parte, si 
logra impresionar en un determinado 
momento, cree llegado el instante, en- 
contrando en esa. impresión, del mo- 
mento, un hecho positivo que responde: 
a la finalidad que él persigue. Esto, 
naturalmente, y por serlo, es acompa- 
ñado por el desastre que sobreviene 
con la derrota; esto también indispo- 
ne al individuo contra la organización ; 
sin darse cuenta de la gran parte de 


responsabilidad, que él lleva en el' 


asunto. 


Una labor efectiva, se llevaría a ca- 
bo, si los grupos y los compañeros que 
luchan dentro de las organizaciones, 
eumplieran el cometido que en reali- 
dad, y en bien de las ideas, debe de 
cumplirse; porque en otras ocasiones 
lo hemos dicho, son tan necesarios los 
unos como los otros, y por ser así, una 
buena armonía, sería un gran comple- 
mento, 


Quizás si no hayamos sido todo lo 
expresivos que quisiéramos; pero ra- 
zones poderosas nos lo impiden; nues- 
tra escasa preparación mental, por un 
lado; y por otro el corto espacio de 
tiempo que el trabajo nos deja libres; 
mas, veremos si en sucesivos trabajos, 
nos es dable el ir señalando otros pun- 
tos que nos obligan a pensar en la ne- 
cesidad de nuestra presencia, en las 
organizaciones de trabajadores. 





BALANCE DE “EL PROGRESO” 
ABRIL 30 DE 1925 





2—Varios viajes a la impren- 

ta pagos a L. Sánchez . . $ 0.40 
3—Por concepto de la eon- 

ducción del periódico . . 2.50 
6—Un día de trabajo pago a 

DARLE 3 ras 2.89 
6G—Sellos de franqueo y via- 

jes a Correos... $... 
6—Un Ford para: conducir.el, Da 

periódico a correos319to. 4 1.00 
9—Un día de trabajo y va-"  * 

rios viajes a cobrar giros, 


Administrador... ... 3.26 
10—Un libro de caja para la 

Administración . .... 1.30 
11—Pago a Luis Sánchez, por 

asunto periódico . .... 2.89 


12—Pagos de jornales a Truji- 

lo, por asunto periódico 5.08 
13—Pago a J. Trujillo por me- 

dio día de trabajo y via- 


jes al linotipo. . ..... 1.89 
13—Un Ford para llevar el . 
periódico a correos . . . 1.00 


13—Pago de viajes al conserje 
por ir al linotipo y co- 


EOOM i aIacas 0.40 
13—Conducción del periódico 

a las fábricas . ..... 2.50 
16—Medio día de trabajo pa- 

go a Luis Sánehez . ... 1,44 
17—Pago a Trujillo por em- 

planar, jornal y viajes . 3.49 
18—Por la conducción del pe- 

riódico a las fábricas . . 2.50 
21—Un Ford para el correo . 1.00 
22—Goma, viajes a correos y 

factura de paquetes . . 4.15 


23—Pagos de jornales y via- 
jes a Trujillo, por empla- 


E O O 3.39 
24—Un eliché para el perió- 
AO e el 3.00 


3.20 


24—Un día de trabajo al Ad- 
ministrador, hacer balan- 
ce y otros asuntos . 
25—Sellos de franqueo y otros 
gastos del periódico 
25—Conducción del periódico 
a las fábricas ...... 
27—Un Ford para llevar el 
COPOS ted ae 
28—Pagos de 3 y medio días 
de jornales a Trujillo, por 
emplanar el extraordina- 
rio y otros asuntos del 
PERMAN taa 
29—Dos días de jornales pa- 
gos a Serra, por asuntos 
extraordinarios ...... 
30—Por repartir en un Ford 
el número extraordinario 
30—Por llevar Trujillo el res- 
to del plomo a la impren- 
ta en un Ford ..... 
30—Un día de trabajo pago 
a José González ..... 
30—Un mazo de cordel y via- 
jes a correos 


1.50 
2.89 


0.49 


Gastos total de Adminis- 
tración . ES 
Pagos por el S. Financiero. 

Resumen: 

Pagos por el Secretario Finan- 

ciero por los números 14, 

15, 16, 17 y 20,000 fajas . $ 3.72 

El número extra del C. de 
Defensa . 


$86.26 


A 100.00 
4,000 folletos ““El Obrero del 
A MS 106.00 
TOTAL, . $578.00 
Por 1,914 cotizaciones de a 20 
CODA VOS 77 AA A $385.40 
Entradas por donativos. 43.95 


José de Armas. 
Abril 30 de 19925. 








- De Frente al Enemigo 


Yo no soy demasiado pesimista; so- 
lamente soy pesimista en las actuales 
circunstancias. El' rugido de las bes- 
tias feroces, no espanta, no atemoriza 
al cazador hecho a encontrarse diaria- 
mente en medio de los bosques con la 
más horrible de las ferias; sólo que, al 
oir sus escalofriantes rugidos, se apres- 
ta a la defensa y, arma al brazo, es- 
pera impávido y sereno, la acometida 
de la más espantosa de las fieras. 

Yo no soy demasiado pesimista; so- 
lamente soy un previsor, Sé perfecta- 
mente que la bestia está sedienta de 
sangre y de carne; y en estos momen- 
tos, encuentra una magnífica oportu 
nidad para lanzar el zarpazo y destruir 
nuestros cuerpos; pero nosotros, como ' 
el valiente cazador de los bosques, de- 
bemos preparar nuestras armas y es- 
perar de frente al enemigo, que sus 
espantosos rugidos mo nos acobarde y 
como el cazador de fieras, si sus fuer- 
zas son más poderosas que las nuestras, 
hemos de caer con nuestros cuerpos he- 
chos girones, con nuestras armas des. 
truídas, pero de frente al enemigo. 


Amaranto Rojo. 





y 








AVISO 


El Sábado 30 del actual, a 
lus ocho de la noche, se celebra- 
rá un gran mitin en el Parque 
de Trillo, organizado por la Fe- 
deración Obrera de la Habana. 

En dicho acto se protestará 
de la prisión arbitraria que su- 
fren varios compañeros en Ca- 
magiiey; se pondra en la picota 
a los líders “amarillos”; se ini- 
ciard por el Sindicato Fabril 
su acción de boycott a la “Po- 
lar” desde la tribuna, y se tra- 
tarán otros asuntos de gran 
interés para los trabajadores. 

En el Parque de Regla se 
efectuará a las 8 P. M. del Do- 
mingo próximo, día 31, otro 
mitin, por la Unión de Traba- 
jadores Viveristas. 


¡No falteis aestos actos, com- 
pañeros!.- 











Arévalo se Bate... 


Juanillo se bate. ¿Causas, moti- 
vos? ! y 
Pues su honor puesto en entredi.- 
cho por su excamarada Adán... : 
¡Sí señor, se bate! A 25 pasos de 
distancia y con revólver en mano, 
disparando uno frente a otro, cada 
cual con su arma, 
¿Verdad que es para reirse? 
¡Es gracioso el pequeño Juanillo! 
Ya no le amenazan, ya no le quie- 
ren pegar los rojos, ahora son sus 
amigos que le retan a duelo... 
Cualquier día su escudero, el de 
la cara estropeada, el que vivió y 
cobró al barato en Barcelona se le 
va. El día menos pensado, Arévalo 
se declara rojo. ¡Qué rayos, ya es- 
' tá muy descolorido!... 


(0) —— 


A Toda la Prensa Obrera 


CAMARADAS: 








Por la presente hacemos saber a to- 
dos los que hayan tenido relaciones 
con el grupo Anarquista “Obreros 
Libres*”, de Los Angeles, California, 
que, dicho grupo ha quedado disuelto 
desde el día 1 de Mayo. Por tanto, 
deben suspender toda correspondencia, 
así como envío de paquetes. 

A la prensa obrera se suplica la pu- 
blicación de esta nota para mejor co- 
nocimiento de todos. 


(0). 


Si somos cobardes nuestras ideas lo 
serán también y no se atreverán a de- 
jar su rincón oscuro para salir a la luz 
es necesario no proponerlas sino impo- 
nerlas, 











Se rechaza el consejo del pacífico sa- 
bio y se acata la orden de un imbécil 
con el sable al cinto.—R. Barret, 

La prensa es el mejor elemento pa- 
ra instruir al pueblo, pero mientras es- 
té en manos de bandidos políticos y 
ladrones banqueros, sólo servirá para 
perturbarlo.—E, Zola, 





¡Irabajadores, Boycott a la “Polar”! 


AS 








$ Sesundo Congreso Obrero Nacióna 


“Comisión Gestora de la “Confederación Nacio- 


nal Obrera 





de Cuba”. 





Casales 37.—Cienfuegos. 

Cienfuegos, 25 de Abril de 1925. 
Estimados compañeros, salud: 

De los acuerdos adoptados por el 
Congreso Nacional Obrero, efectuado 
en esta ciudad, los días del 15 al 19 
de Febrero de 1925, había quedado 
pendiente de comunicar a 2sa Colecti- 
vidad el referente al '“Proyecto de 
Reglamento*? o Bases «ergániras por 
qué se regirá la “Confederación Na- 
cional Ob:vera de Cuba*”, por motivos 
de que la Comisión encargada de su 
redacción aun no lo había terminado, 
por causas imprevistas y ajenas a la 
misma. 

Pero, terminado su cometido, nos 
es grato remítir a ese organismo, al 
final de la presente, el Proyecto de Re- 
glamento, con las Declaraciones de_.- 
Principios, esta última aprobada por 
el Congreso, para que lo someta a la 
consideración de los compañeros que 
integran esa Colectividad,. por medio 
de las juntas o asambleas respectivas. 

El Proyecto de Reglamento o Esta- 
tutos, podéis aprobarlo o hacer las en- 
riendas que se crean convenientes a 
la causa de los trabajadores, enviando 
la contestación a esta Mesa Ejecutiva 
del “Segundo Congreso Nacional Obre- 
ro', a nombre de uno de los Seereta- 
rios firmantes y a la calle de Casales 
número 37, Cienfuegos. Dichas obje- 
ciones, enmiendas o aceptación de las 
Bases, serán llevádas y discutidas en 
el Congreso que se efectuará en la 
ciudad de Camagúey el próximo 2 de 
Agosto de 1925, saliendo del mismo, 
definitivamente constituída con su Re- 
glamento, la “Confederación Nacional 
Obrera de Cuba.”” 

Dada la importancia y trascendcn- 
cia del contenido de esta Circular, es- 
peramos el acuse de recibo y en su 
oportunidad la contestación. 

Fraternalmente por la causa, 

Luis F. Trujeda, Secretario Chrene- 
ral.—Josó Castilla, Secretario Finan- 


clero. 


REGLAMENTO O ESTATUTOS DE 


-LA “CONFEDERACION NACIONAL 


OBRERA DE CUBA” 
(Creada por el Segundo Congruso 
Obrero Nacional de Cienfuegos, ce- 
lebrado los días 15, 16, 17 y 18 de 
Febrero de 1925.) 


Declaración de Principios. 

Siendo una necesidad indiscutible 
que para mejor defensa de ¡uestros 
intereses de clase y el logro de aspica- 
ciones emancipadoras, debemos antes 
que nada, centralizar la energía y Dro 
curar la unidad de acción de los Orga- 
nismos Obreros, para construir un 
frente unido proletario, que sea capaz, 
por su disciplina, afinidad y cohesión, 
de evitar ser absorbido por la hnurgue- 
sía crganizada. 

Esta Confederación no sólo será un 
Organismo de resistencia, sino también 
escuela y guía, educadora y construe- 
tiva, único medio de que los problemas 
obreros puedan ser encauzados y di- 
rigidos por serios y definidos princi- 
pios. 

Teniendo en cuenta estos anteceden- 
tés nos constituímos en Confederación 
Nacional todos los Organismos Obre- 
ros que radican en Cuba, sobre las si- 
guientes bases: 

BASE 1. — Esta Confederación se 
denominará “Confederación Nacional 
Obrera de Cuba'” y pertenecerán a > 
ella todos los organismos: obreros de 
resistencia que sustenten como princi- 
pios: la Lucha de Clases, Acción Di- 
recta y rechacen colectivamente la Ac- 
ción Electoral. l 

Formas de Desenvolvimiento, 

BASE 2.—Al pertenecer a esta Con- 
federación las Federaciones, Sindica- 
tos, Uniones, Asociaciones o Gremios, 
no pierden ni perderán su autonomía 
o libertad como entidad social, rigién- 
dose libres o independientes para to- 
do lo que a sus asuntos internos se re- 
fiere, como son: reglamentos, cuotas, 
formas de organización, etc., ete. 

Inciso.—También tendrán todas sus 
facultades de reclamar, declarar huel- 
gas y decretar su fin, siempre que es- 
tas huelgas o fin de ellas, no perjudi- 
quen los principios de solidaridad de- 
bidos a las demás Organizaciones Con- 


federadas, en cuyo £aso, por necesidad 


de sus Delegados. 


cesa toda autonomía, quedando todos 
pendientes del acuerdo que para el 
caso se tome por el Organismo supe- 
rior más inmediato a quien correspon- 
da conocer del caso, o por el Comité 
Ejecutivo Confederal Nacional, si és- 
te por necesidad o petición expresa 
que se le haga, interviniere en el asun- 
to. 

Inciso 2.—Para ingresar en la Con- 
federación se hará la petición por es- 
erito al Comité Ejecutivo Confederal, 
acompañando copia del acuerdo certi- 
ficado y su Reglamento; quedando 
obligado a enviar los informes que se 
le pidan por la Confederación. 

BASE 3.—La misma forma anterior- 
mente expresada regirá para las Fede- 
raciones Nacionales de Ramos o de 
Industrias (incluyendo a las de Puer- 
tos y Marítimas, y las de Transportes 
y Ferroviarias) y también para las 
Uniones o Sindicatos Provinciales de 
Trabajadores, ya sean de ingenios o 
agrícolas, o de cualquier otro ramo. 

BASE 4.—En los casos de lucha, los 
Organismos todos tendrán derecho al 
apoyo de la Confederación, previa pe- 
tición del mismo al Comité Ejecutivo 
Confederal por escrito, o por medio 
La Confederación 
determinará la clase de apoyo que ha 
de dar por medio del Comité Ejecuti- 
vo a la mayor brevedad posible y con 
arreglo a la petición y de acuerdo con 
el espíritu y letra de estas bases. 


Comité Ejecutivo Confederal. 


BASE 5.—La Confederación en to- 

os sus asuntos será administrada y 
dirigida permanentemente por un 
““Comité Ejecutivo Confederal””, que 
radicará en el pueblo que designe el 
Congreso Obrero Nacional cuando se 
reuna, y que será formado de la si- 
guiente forma: 

Dos Delegados y dos Suplentes de 
cada Organización Confederada que 
exista en la locajidad donde. vaya a 
residir el Comité Ejecutivo, y que se- 
rán nombrados por las asambleas res- 
pectivas. de dichas Organizaciones. En 
caso necesario el número de Delega- 
dos por cada Colectividad puede au- 
mentarse por el Comité si fueren po- 
cas las Organizaciones existentes. 

Un Secretario General que entende- 
rá con el despacho de lo relacionado 
con los asuntos de la Confederación, 
y que esté encomendado a él. 

Un Secretario de Actas, que llevará 
los Libros de Actas, y auxiliará tam- 
bién en todos aquellos casos o asuntos 
que se le encomendaren, 

Un Secretario Financiero que tendrá 
a su cargo todo lo referente a la parte 
financiera o económica de la Confe- 
deración. 

Asimismo habrá un Vice-Secretario 
General, un Vice de Actas y otro Vice 
Financiero. Estos Vices serán nombra- 
dos por el Comité Ejecutivo Confede- 
ral, de entre sus miembros, y anual- 
mente. Auxiliarán a los Secretarios, 
sustituyéndolos provisionalmente. 

Una “Comisión de Información, Pro- 
paganda y Organización””, de cinco 
miembros. 

Una “Comisión de Cultura y Edu- 
cación””, de cinco miembros. 

Una “Comisión Pro Presos y Auxi- 
lios””, de cineo miembros. 

Una *““Comisión de Prensa””, de cin- 
co miembros. 

Inciso 1.—Los cargos de Secretarios 
será nombrados por el Congreso anual- 
mente, pudiendo escogerlo de entre los 
Delegados que asistan del lugar don- 
de vaya a radicar el Comité Ejecutivo 
Confederal, o bien de entre los Dele- 
gados de cualquier otra parte, si los 
recursos económicos lo permitieran. 
Inciso 2.—La “Comisión de Prensa”, 
tendrá a su cargo el periódico órgano 
de la Confederación, siendo nombrada 
por el Congreso anualmente de entre 
los Delegados de la Habana, (adscri- 
biéndola a la Federación Local); pero, 
se considerará como parte integrante, 
también, del Comité Ejecutivo Confe- 
deral. Radicará en la Habana hasta 
que hubiere facilidades o ambiente 
propicio en el lugar en que vaya a fun- 
cionar el Comité, para redactar el pe- 
riódico. Se desenvolverá  autónoma- 
mente, aunque siempre sujeta a los 
acuerdos de log Organismos Confede- 
rales y la Federación Local, 
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nciso 3.— Los demás miembros de 
las Comisiones aquí creadas serán nom- 
brados por el Comité Ejecutivo Con- 
federal, y se desenvolverán autonómi- 
camente, aunque siempre de acuerdo 
con los Organismos Confederales. El 
número de integrantes de las Comisio- 
nes podrá aumentarlo o disminuirlo, 
según las necesidades, el Comité Eje- 
cutivo. 

BASE 6.—El Comité Ejecutivo Con- 
federal tendrá a su cargo los intere- 
ses de la Confederación, los cuales 
cuidará, organizará y defenderá eon 
el mayor celo y sana interpretación 
posible, conforme a la letra y el espí- 
ritu de estas bases. Celebrará Juntas 
Ordinarias, una o dog veces al mes y 
las extraordinarias que fueren nece- 
sarias. 

Los Plenarios Confederativos. 

BASE 7.—Cuando hubiese asuntos 
de suma importancia que tratar y re- 
solver inmediatamente, que por su 
trascendencia habría que contar con 
la presencia de todas las representa- 
ciones de las Colectividades Confede- 
radas, se convocará, lo más breve po- 
sible, a una “Conferencia Plenaria 
Confederativa””, enviando previamen- 
te el problema o asuntos a resolver a 
dichas Organizaciones, para que lo co- 
nozcan, y nombren un Delegado por 
cada una que vaya a constituir el *“Ple- 
nario Confederativo””. í 

Inciso 1.— Las Juntas Plenarias se 
celebrarán con el número que asistan, 
siendo parte integrante del mismo el 
**Comité Ejecutivo Confederal””, cuyos 
miembros representarán a las Colecti- 
vidades a que pertenezcan, en la Con- 
ferencia Plenaria. Los acuerdos o re- 
soluciones que se tomen tendrán tanto 
valor y fuerza como los del Congfeso 
y se cumplirán cuanto antes. 

Inciso 2.—Seis meses después de ca- 
da Congreso Ordinario, se procurará 
celebrar una Conferencia Plenaria Or- 
dinaria, en la que además de los asun- 
tos que señale el Comité Ejecutivo, 
podrán tratarse los necesarios al me- 
jor cumplimiento de los acuerdos del 
Congreso y los imprevistos que se pre- 
sentaren o que fuesen pedidos por las 
Colectividades. También se fiscalizará 
al Comité Ejecutivo. 

Los Congresos, 

BASE 8. — La Confederación cele- 
brará un Congreso Ordinario cada 
año; y los Extraordinarios que crean 
convenientes y necesarios el “Comité 
Ejecutivo?” o la “Conferencia Plena- 
ria””, o los que fueren solicitados por 
eserito, por la mitad, por lo menos, de 
las Organizaciones adheridas a la Con- 
federación, especificándose claramente 
para lo que se pide. 

Inciso 1.—Los Congresos Ordinarios 
serán convocados con más de un mes 
de antelación, y los extraordinarios, 
con más de veinte días. 

Inciso 2.—El Comité Ejecutivo Con- 
federal es el encargado de formular la 
Orden del día del Congreso, la que ha- 
rá después que reciba las memorias, 
asuntos o cuestiones que envíen para 
su deliberación en el Congreso las Co- 
lectividades, y que con anticipación a 
la convocatoria se les pedirá, señalán- 
doles un plazo determinado para que 
las presenten. 

Inciso 3.—En los Congresos Ordina- 
rios se fiscalizarán las gestiones del 
Comité Ejecutivo, presentando éste 
una memoria e informe de sus labores, 
junto con un Balance general de cuen- 
tas o sea los Ingresos y Egresos ha- 
bidos durante el año. 

BASE 9. — Los acuerdos tomados 
por los Congresos serán tan válidos 
como los artículos de estas Bases 0 
Reglamento. 

Inciso 1.—El Congreso (o en su de- 
fecto el Plenario, o a falta de éste, 
el Comité Ejecutivo), determinarán el 
número de Delegados al Congreso, 
acordando todo aquello que facilite el 
buen funcionamiento del mismo. Las 
Delegaciones serán Colectivas, por ser 
este Organismo de Colectividades. 


LOS DELEGADOS 


BASE 10.—Los Delegados depende- 
rán directamente de sus Organizacio- 
nes respectivas, pudiendo éstas nom- 
brarlos, retirarlos y mandar otros 
cuando lo tenga por conveniente, ri- 
giendo esta base para el Comité Eje- 
cutivo, el Plenario Confederativo y el 
Congreso. 

Inciso 1.—El Comité Ejecutivo Con- 
federal, previa convocatoria al efecto 
y en votación de las dos terceras par- 
tes del mismo conformes, podrá suspen- 
der como miembro de la Confedera- 
ción a cualquier Delegado u Organi- 
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zación que a su apreciación o juicio 
fundamentado haya causas suficientes 
para ello, Cuando: sea un Delegado el 
suspendido, se lo comunicará a la Co- 
lectividad a que pertenezca en el más 
breve plazo posible para que nombre 
a otro. Rendirá un detallado informe 
sobre estos particulares en el más pró- 
ximo Plenario o Congreso que se ce- 
lebre, citándose a las partes, y en los 
que se resolverá en definitiva, ratifi- 
cando o no la suspensión, o acordan- 
do la separación o expulsión de quien 
se trate. a 

Inciso 2.—El Plenario o el Congre- 
so podrán acordar sobre los anteriores 
particulares como lo estimaren más 
conveniente, por mayoría y en vota- 
ción nominal. 


Las Federaciones Locales. 

BASE 11.— Las Federaciones loca- 
les serán integradas por los Organis- 
mos Obreros de resistencia que radi- 
quen en cada término municipal, pu- 
diendo unirse dos o más términos en 
una sola Federación, que tendrá su 
asiento donde ellos entre sí acuerden, 
cuando las Colectividades que existan 
en dichos lugares no sean suficientes 
para formar en un solo término una 
Federación. 

Inciso 1.—Los ingenios que estén 
organizados como Secciones o Delega- 
ciones autónomas de un Organismo 
provincial de trabajadores de centra- 
les azucareros o. agrícolas, deberán de- 
signar Delegados a la Federación Lo- 
cal respectiva, en las mismas condi- 
ciones que las demás Colectividades 
del pueblo. 

Inciso 2.—La Reglamentación de las 
Federaciones Locales será acordada 
por las mismas de acuerdo con estas 
bases. Las Federaciones Locales nom- 
brarán Delegados a los ““Plenarios”” y 
““Congresos””, como si fueran una so- 
la entidad. Podfá llevar la represen- 
tación de las Colectividades que no 
asistan cuando «£% lo acordare en Jun- 
ta el Comité Local o las mismas Orga- 
nizaciones afectadas. Deberá su Dele- 
gación responder a las fiscalizaciones 
que se le hiciergn. 

Los Organismos Provinciales. 

BASE 12.-—Las Uniones o Sindica- 
tos Provinciales de Trabajadores de 
Ingenios o Agrícolas, enviarán sus De- 
legados al Plenario y Congreso como 
una sola Colectividad. Formará parte 
de la Federación Local donde se asien- 
te la organización o Comité Central. 
La Reglamentación de los mismos la 
harán las Secciones o Delegaciones in- 


tegrantes en gonsonancia con estas 
Bases, A 
Las Federaciones de Ramos o ... 


Industrias. 

BASE 13.—Las Federaciones de Ra- 
mos O Industrias, con carácter gene- 
ral o nacional, se desenvolverán autó- 
nomamente en los asuntos o” problemas 
que a las mismas afecte, respetando lo 
estatuído aquí y lo referente a las Fe- 
deraciones Locales y la Confederación 
Redactará la reglamentación por qué 
ha de regirse. Designará sus Delecga- 
dos a los Plenarios y al Congreso, co- 
mo una sola colectividad. Podrá ser 
fiscalizada en los Plenarios y Congre- 
SOS. 

Inciso 1.— Cuando hubiere proble- 
mas o asuntos que a las Federaciones 
Locales corresponda, ésta actuará den- 
tro de sus facultades y caso de nece- 
sitarse más ayuda solidaria, y la. Lo- 
cal no pudiese resolverlos en la esfera 
de su acción, trasladará el asunto a la 
Federación del Ramo o Industria que 
se trate. En último caso, si las cireuns- 
tancias lo exigieren O determinaran 
resoluciones de carácter más general, 
se pondrá en manos del Comité Eje- 
cutivo Confederal, al que darán inme- 
diata ayuda todos los Organismos 
Obreros Confederados. 

Los Carnets, Cuotas 'Per-Cápita”, etc., 

BASE 14.—Hasta tanto haya el co- 
nocimiento necesario para que pueda 


regir el carnet único contederal, todos * 


los documentos impresos de los Orga- 
nismos Confederados, así como los car- 
nets, recibos, ete., llevarán lo siguien- 
te: 

Los Carnets de asociados dirán: 
“Confederación Nacional Obrera de 
Cuba'”, primero en una línea. Después: 
“Sindicato o Gremio Tal'”, en la se- 
gunda línea. Y debajo: “Adscrito a' la 
Federación Obrera Local''. Y si exis- 
tieran Federaciones de Ramos e In- 
dustrias, se agregará un letrero deba- 
jo del de la “Confederación Obrera 
de Cuba” que diga: “Afiliada a la 
Federación del Ramo .e Industrial 
Tal”. 


e 


CA De € 


La misma forma de encabezamiento 
se usará para los organismos que ten- 
gan recibos para cobrar las cuotas so- 
ciales. 5 

Inciso 1.—Para atender a los gastos 
y necesidades de las distintas Federa- 
ciones, se establecerá una cuota por 
persona (“per cápita?”) de Diez (10) 
centavos mensuales a todos los Con- 
federados, cuya cuota será cobrada a 
sus miembros por las Organizaciones 
Confederadas y entregadas, mensual- 
mente, a los secretarios Financieros 
de la Confederación y Federaciones 
respectivas, en la siguiente forma: 

Cineo (5) centavos, a la Federación 
Local, que será distribuída por ésta 
según sus compromisos y necesidades. 

Dos (2) centavos, a la Federación 
del Ramo o Industria, y la cual acor- 
dará la distribución de los mismos, 

Tres (3) centavos a la Confedera- 
ción Nacional; de los cuales Un (1) 
centavo, será para *“Pro Presos y Au- 
xilios; Un (1) centavo para sosteni- 
miento del Periódico Organo de la 
Confederación y Un (1) centavo, para 
los demás gastos y asuntos de la Con- 
federación. 

Mientras no existan Federaciones 
de Ramos e Industrias, los Dos (2) 
centavos que le correspondan ingresa- 
rán en la Confederación, destinándose- 
le con preferencia para constituirlas 
y a la propaganda, organización y 
otros beneficios inmediatos a los tra- 
bajadores. Los distintos Organismos o 
Federaciones tendrán autonomía para 
acordar cuotas adicionales a la ante- 
rior, para sí o especial generales. 
Disposiciones Generales y Transitorias 

BASE 15.—Cuando por el Comité 
Ejecutivo Confederal, sin . justificar 
las causas no cumpliera los preceptos 
reglamentarios o acuerdos de los Con- 
gresos y Plenarios, cualquier Organi- 
zación está autorizada para pedir al 
Comité Confederal la convocatoria de 
un Plenario o Congreso, siendo váli- 
dos los acuerdos si son tomados por la 
mitad más una de las Colectividades 
Confederadas, si no se le atendiese por 
el Comité, podrá citar la peticionaria. 

BASE 16.—Estos Estatutos o Regla- 
mento no .podrán modificarse, sino es 
por la sanción de la mitad más uno 
de los Organismos Confederados, en-- 
primera convocatoria y en segunda 
convocatoria, con el número que con- 
curran, bien en un Congreso Ordinario 
o Extraordinario. 


BASE 17.—No podrán pertenecer al 
Comité Ejecutivo Confederal, aquellos 
Delegados que militen en log partidos 
políticos burgueses, o tengan íntimas 
relaciones con la clase contraria, per- 
judicial para la nuestra. 

BASE 18.— Esta Confederación no 
podrá disolverse mientras haya Diez o 
más Colectividades que quieran soste- 
nerla, 

Inciso 1.—En caso de disolución, los 
fondos y enseres de esta Confedera- 
ción pasarán a poder de los Comités 
“Pro Presos”? o de los Organismos 
Obreros que se acordaren. 

BASE 19.—Los casos y asuntos no 
previstos en este Reglamento, serán 
sometidos a la resolución de los Ple- 
narios o del Congreso, según lógica- 
mente correspondiere, pudiendo en ca- 
so apremiante resolver el Comité Eje- 
cutivo Confederal, provisionalmente, 
dando cuenta a la reunión más pró- 
xima de dichos organismos. : 

BASE 20.—La Reglamentación in- 
terior por qué se desenvolverán el Co- 
mité Ejecutivo Confederal y las Se- 
siones del Plenario y Congreso, serán 
acordadas por los mismos  respectiva- 
mente. 

Inciso 1.—Las Organizaciones Confe- 
derales y el Comité Ejecutivo podrán 
fiscalizarse entre sí. No se reconocen 
prejuicios de ninguna clase entre los 
obreros, teniendo todos iguales dere- 
chos y deberes. 

Inciso 2.— La Confederación hará 
propaganda porque las Organizaciones 
vayan, conscientemente y por conven- 
cimientos, asentándose sobre bases sin- 
dicales de desenvolvimiento. 

(Fdos.) José García López, Nazario 
Torrens Gómez, Felipe Vallina, Pas- 
cual Núñez, Manuel Castillo, Manuel 
A. Ochoa, Dámaso Ocampos, Gregorio 
Tejo, Ramón Cesar, Miguel Méndez, 
José Portillo Vergel, Enrique Shackle- 
ton y Alfredo López, Comisionados. 


NOTA.—Hay algunas indicaciones 0 
enmiendas de compañeros Comisiona- 
dos que no alteran el conjunto y que 
se tratarán en el Congreso de Cama- 


gúey. 
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Correspondencia Semanal de México 


Como en mi anterior ofrecí, en ésta 
hablaré sobre el primero de mayo: su 
conmemoración en, esta ciudad. 

Pues bien; como de costumbre, dos 
días antes dél primero de mayo, empe- 
zaron a circular entre los trabajadores 
unas hojas impresas en las que la Con- 
federación Ferrocarrilera (Consejo Lo- 
cal) y demás sindicatos de la localidad, 
los invitaba para el día primero a reu- 
nirse en cierto lugar para que se or- 
ganizase la manifestación, Así fué; el 
día primero, a las ocho de la mañana, 
se veía gran animación en el punto de 
reunión; a las nueve de la mañauna, 
partió la manifestación de aquel lugar. 
Aquí acostúmbrase que la manifesta- 
ción sea muda, es decir sin que en el 
trayecto que recorre, se lance ninguna 
palabra en contra de quienes protesta- 
mos, y, como tal, legó, formada por 
unos cinco mil trabajadores, hasta el 
centro de la ciudad, en donde tenían 
que hacer uso de la palabra varios com- 
pañeros, 

Más grande cantidad de compañeros 
no nos habíamos dado cuenta de que a 
la cabeza de la manifestación, iba el 
gobernador del Estado, y más aún, que, 
según lo había acordado la comisión 
organizadora de la manifestación y de- 
más actos conmemorativos, los oradores 
tenían que hacer uso de la palabra des- 
de los balcones del Palacio Municipal, 
cosa muy incorrecta, toda yez que la 
manifestación de ese día es en contra 
de todo gobierno y del capitalismo 
mundial, A pesar de todo, la comisión 
organizadora logró que un compañero 
hablase desde los balcones del Palacio; 
la muchedumbre alzaba la cabeza para 
ver y escuchar mejor al orador junto 
al cual se encontraba el gobernador y 
demás sanguijuelas públicas; pero ésto 
bo atemorizó al compañero que habla- 
ba el cual supo estar en su puesto, 
pues apostrofó de una manera magní- 
fica a todos nuestros enemigos, oyéndo- 
se perfectamente bien cuando dijo: 
“abajo todos los gobiernos!!””, lo que 
no cayó muy bien a las sanguijuelas y 
parásitos que lo. rodeaban. anda 

Eso de que los oradores hablasen des 
de aquel lugar” (Palacio Municipal), 
1os disgustó a cierto grupo de liberta- 
rios que nos encontrábamos por allí, 
y desde luego empezamos a discutir so- 
bre la manera de atraernos a la mul- 
titud y quitársela a los políticos, Des- 
de un principio comprendimos que ha- 
bíamos sido engañados por la comisión 
organizadora, y ésto nos sirvió de nor- 
ma para formar nuestro plan. Por fin, 
sin mucho discutir, ya que a eso esta- 
mos acostumbrados Jos anarquistas 
cuando vemos que no hay ninguna im- 
posición, decidimos arengar a la mu- 
chedumbre con el fin de llamarle la 
atención y hacer que de esa manera 
quedase sólo el gobernador junto con 
su camarilla evitando así que semejan- 
tes canallas se inmiseuyesen en nuestros 
asuntos, Sir más trámites, el que esto 
escribe salió electo para que subiese al 


kiosco del jardín y desde ahí hablar 
sobre el tema del día, Nuestras buenas 
intenciones surtieron sus efectos, al oir 
log compañeros que alguien hablada 
desde el kiosko, se dirigieron a él en 
masa y quedóse con muy poca gente el 
frente del palacio: logramos burlar las 
intenciones de la comisión organizado- 
ra. Habló también desde ahí el com- 
pañero Pedro Vital, miembro muy ae- 
tivo de la Unión de Carpinteros y Si- 
milares; «mas cuando todavía no termi- 
naba de hacerlo, empezaron a sonar las 
campanas de la Catedral; ésto fué con 
el fin de que lo que nosotros (los li- 
bertarios) dijéramos no fuese escucha- 
do por la gran cantidad de compañe- 
ros que se encontraban reunidos en ese 
lugar. El compañero Vital se disgustó 
bastante al ver que sus palabras no 
eran bien oídas a causa de semejante 
ruído, y exhortó a todos para que fué- 
semos a callar las campanas, lo que in- 
mediatamente nos dispusimos a hacer, 
dirigiéndonos a la torre unos y otros 
al teatro para continuar . Así fué; 
mientras unos camaradas se habían di- 
rigido a la torre a impedir que las 
campanas siguiesen tocando, otros, la 
mayoría, nos metimos al teatro a fin 
de que el camarada Vital continuase 
su discurso, Pocog momentos después, 
el gobernador, junto con su camarilla, 
se encontraba en el interior del tea- 
tro. Esto no fué suficiente para impe- 
dir que las ovejas se descarriasen más 
y más, pues fué todo lo contrario; al 
ver los compañeros que semejantes in- 
dividuos se presentaban, prorrumpie- 
ron en mueras a los políticos y a los 
gobiernos. El camarada Vital hizo muy 
duros cargos al gobierno actual, tildán- 
dolo de traidor a la clase trabajadora, 
cosa que pudo demostrar al auditorio 
haciendo exposició: de bastante argu. 
mentación para comprobar su dicho. 

El secretario particular del goberna- 
dor, quiso combatir los argumentos de 
Vital, pero todos lo compañeros se in- 
dignaron y no quis;--ron escuchar a se- 
mejante canalla que antes era zapater * 
y hoy, per medio des puesto que ocupa, 
se encarga de obstruccionar a sus ex- 
compañeros. Llegó a más el asunto, 
pues no solamente se indignaron los 
compañeros, sino que en masa se lan- 
zaron fuera del teatro gritando vivas 
a la anarquía y mueras a los traidores. 
Solamente quedáronse en el interior 
del teatro algunos timoratos que temie- 
ron salirse, 

Total: la conmemoración del prime- 
ro de mayo en esta ciudad fué un éxi- 
to, pues dimos un terrible mentís a las 
aseveraciones del gobiernucho, de que 
los trabajadores están con él. 

La huelga de maestros en Puebla, 
ha terminado, Quedó desbaratada su 
agrupación, pero ellos pusieron su re- 
nuncia y no admitieron, en su mayoría, 
entrar a trabajar como ““libres””. 

A. Bruschetta, 

Aguascalientes, mayo de 1925. 





De la Rusía Bolsevique 





8U OBJETIVO Y 8U MANERA DE 

AOCTUAR.—MAS ORIMINALES QUE 

LOS ESBIRROS DEL ZARISMO. LA 
PENA DE MUERTE 





La Cheka, la Comisión extraordina- 
ria Pan-Rusa es, sin duda alguna, la 
medida más negra del régimen bolche- 
vique. Fué organizada poco después 
de haber subido al Poder el bolchevi- 
que econ el propósito de competir con 
la contra-revolución, el sabotaje y la 
especulación. Primeramente la Cheka 
estaba controlada por el Comisario 
Interior, los Soviets y el Comité Cen- 
tral del partido comunista. 

Gradualmente llegó a ser la organi- 
zación más poderosa de Rusia. No era 
tan sólo un Estado dentro del Estado 
mismo, sino que era un Estado sobre 
el Estado. Todo Rusia, hasta la más 
remota aldea, está cubierto con una 
red de la Cheka. 

Todos los departamentos de la ex- 
tensa maquinaria de la burocracia tie- 
men uma Comisión extraordinaria, om- 


nipotente, sobre la vida o: muerte del 
pueblo ruso. Requeriría la pluma 
maestra de un Dante para explicar a] 
público el infierno creado por estas or- 
ganizaciones, la brutalidad, el efecto 
desintegrante que tienen sobre las Co- 


misiones mismas; el temor, desconfian-. 


za, el odio, sufrimientos 
que ha traído a Rusia. 

La cabeza de la Comisión extraor- 
dinaria Pan-Rusa, es Dzerzhinsky. El, 
así como todos logs miembros que lo 
acompañan, son *““probados*” comunis- 
tas. En una manifestación pública, 
Dzerzhinsky dijo: “Somos los repre- 
sentantes del terror- organizado... 
Aterrorizamos a los enemigos del Go- 
bierno Soviet... Tenemos el poder de 
asaltar, confiscar las mercancías y el 
capital; efectuar arrestos, indagar, 
juzgar y condenar a aquellos que con- 
sideramos culpables y ejecutar la pe- 
na de muerte”. 

En otras palabras, la Cheka es es- 
pía, juez, carcelera y verdugo. Conti- 
núa diciendo, entre otras cosas: “Al 
tratar con los enemigos de la Rusia 
Sovict, es necesario usar métodos de 


y muertes 





tortura para obtener confesiones de 
ellos, y entonces despacharlos al otro 
mundo”. 

El lector no debe creer que la Chc- 

ka haya progresado desde 1918, 11 
verano pasado, cuando el que se dice 
complot del profesor Tagantseff fué 
descubierto en Petrogrado, se empleó 
el método de tortura por la sed, se 
diero» palizas y se tomaron otras me- 
didas eminentemente “revolucionarias?. 
Esta información llegó a mí, no por 
intermedio de los contrarrevoluciona- 
rios, siuo por mediación de un comu- 
nista sincero que fué uno de los arres- 
tados y consecuente testigo de los re- 
sultados de los métodos chekistas. ¿Un 
comunista urrestado entre los contre- 
revolucionarios? ¿Cómo se encontraba 
allí? Es muy sencillo. Cuando la Che- 
ka extiende su red, ésta pesca a ino- 
centes. Pues, ¿cómo puede creerse que 
sesenta y ocho personas hayan estado 
envueltas en una conspiración sin que 
toda la ciudad lo supiese? Sin embar- 
go, sesenta y ocho personas fueron fu- 
siladas el verano pasado en Petrogra- 
do a causa del '““complot*? de Tagant- 
seff. Y esto es un pequeño porcentaje 
de los inocentes que murieron en los 
sótanos de la Cheka. Muchas fueron 
las veces que se hicieron demandas al 
Gobierno para que suprimiera los po- 
deres de esta terrible organización. 
Esto se intentó hacer durante el oto- 
ño de 1920 en Moseou, pero inmedia- 
tamente ““el crimen y la rapiña?” se 
multiplicó. Es natural, la Cheka tenía 
que probar que ellos eran indispensa- 
bles al Estado bolchevique. Por cuya 
causa se dió un voto de gracias a 
Dzerzhinsky, y fué publicado en el 
““Pravda”. 
. Zinovieff, en una de las sesiones del 
Soviet de Petrogrado, manifestó que 
Dzerzhinsky era '“un santo devoto a 
la revolución*”. La historia de la edad 
negra se encuentra llena de tales **san- 
tos””. Cuán terrible es que el régimen 
bolchevique tenga que imitar el negro 
pasado. 

En conexión con esto, es interesante 
recordar el acuerdo tomado por los 
boleh+viques en 1917, cuando el Go- 
bierno provisional intentó restaurar la 
pena capital para los desertores del 
ejército. En aquel tiempo los bolchevi- 
ques protesatron enérgicamente contra 
tal brutalidad. Manifestaron lo bárba- 
ro que era la pena de muerte y la Je- 
gradante que ésta era para la humani- 
dad. Después de la Revolución le « -- 
tubre, en el Segundo Congreso Pan- 
Ruso Soviet, los bolcheviques—junto 
con el elemento revolucionario—vota- 
ron la abolición de la pena capital. 
Ahora el sistema usado por la Cheka 


es el de las represalias, aprobado > r - 


un santo comunista y sancionado por 
el Estado comunista. .. .. .. 


Emma Goldman. 
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Visión Trágica 





La policía de la provincia de la Ha- 
bana, del departamento de pesquizas, 
continúa el cuento maravilloso de los 
complots terroristas. Y como conse- 
cuencia, los hallazgos milagrosos de 
las bombas que aparecen como los ba- 
ches en las calles sueltas como los ado- 
quines. 

Cualquier día nos sorprenden con 
el curioso y fortuito encuentro de un 
depósito, que de lugar a una noveles- 
ca información periodística en primera 
plana y el descubrimiento de una ga- 
villa de malhechores, 


Qué inteligentes son log chicos del 
servicio secreto pasar el tiempo ima- 
ginando trucos terroristas, para algo 
les paga..., ¿verdad lector? 

Y pasarán unos días, mientras se 
prepara, el otro afaire, mientras los 
muertos gozan de buena salud. 

En tanto el mundo sin cesar nave: 
ga por el piélago inmenso del espacio, 
siguiendo la ley mecánica de su equi- 
librio inestable, transformándolo todo 
en la sucesión del tiempo. 

En qué cine se proyectará esta pelí- 
cula. El reclame mundial le haría ba- 
tir el mayor record, viendo un servicio 
de recogida—como el de los perros ca- 
llejeros—llevando todo el material ex- 
plosivo recogido al doblar de cada es- 
quina. 


El Tirano Leguía 


El 20 de diciembre del próximo año 
pasado se celebró en Lima, capital del 
Perú, el Centenario de la- batalla de 
Ayacucho, o, hablando con más propie- 
dad, la escarnecedora “fiesta de la li- 
bertad””. Hubo también en esa fecha un 
pseudo congreso científico y otro no 
menos pseudo congreso feminista en el 
cual participaron las mujeres de los mi- 
nistros, de los delegados, de generales, 
de diputados, se senadores, etc. 

Abrimos un pequeño paréntesis pa- 
ra hacer una sintética digresión alrede- 
dor de este congresito de mujeres para 
luego referirnos al tiranuelo Leguía que 
gobierna bajo su bota de caudillo gau- 
chócrata la república del Perú. 

Pues bien, Las mujeres de cuyo abo- 
lengo y relieves intelectuales que ya di- 
mos cuenta más arriba, se reunieron en 
Lima nada menos que en un congreso 
con el propósito, si no nos es infiel la 
memoria, de cambiar ideas sobre la con- 
solidación de la paz en las repúblicas 
de América y dar lectura a trabajos y 
comentarios luego, sobre la participa- 
ción de las mujeres en las industrias y 
la “cosa”? pública, el seguro en los es- 
tablecimientos fabriles para las muje- 
res proletarias y otras tonterías de mu- 
jeres burguesas que quedaron archiva- 
das en carpeta sin discutirse, Conecre- 
tóse el congreso susodicho en dar lec- 
tura a una serie de desatinos dignos 
de mujeres de generales, diputados y 
ministros, tenientes todos ¡y esto es 
lo que tiene gracia! a labrar el país 
de la Jauja para la mujer proletaria. 
Hubo una “*delegada”” guerrera (apos- 
tamos que debía ser mujer de algún 
general) que se disgustó con las demás 
congresales porque nunca agotaban el 
tema de la paz-.. Tuvo palabras béli- 
cas de sirena guerrera, Otra labor in- 


'fatigable de las infatigables mujeres 


congresistas, fué la de ponerse cada 
media hora de pie para ovacionar, ora 
la figura de la presidenta zutana, ora 
la figura de la secretaria mengana, y 
era la otra figura de la socia honoraria 
perengana.... "1. 

En suma; en este congreso femeni- 
no que nos ocupa se dijeron una serie 
de dislates; y además de esto hubo jer 
ga, declamación de poesías y tés dan- 
vantes. ¡Y son estas las mujeres que 
se reunen en congreso «para discutir 
sobre la paz de América y aliviar la si- 
tuación por demás afligente de la mun- 
jer proletaria! 

En la “fiesta de la libertad” cele- 
brada en el Perú concurrió el mosque- 
tero Lugones para acompañar al rene- 
gado Santos Chocano a cantar loas a 
la tiranía del caudillo Leguía. 

Al poco tiempo de haber loado la li- 


bertad, ministros, diputados, senado- 
res, periodistas, científicos, literatos y 
poetas, se clausura en el Perú la impor- 
tante institución cultural denominada 
Universidad Popular “González Pra- 
da”, se asaltan a altas horas de la no- 
che imprentas obreras, 1 se secuestran 
ediciones de periódicos proletarios y re- 
vistas estudiantiles. Esta es la obra del 
tirano Leguía. 

No conforme el candillo' Leguía con 
clausurar institutos de cultura popu- 
lar, deportar estudiantes, apalear bár- 
baramente al secretario de la F. O, L. 
R. Peruna y luego deportarlo a las 
islas, compañero Hipólito Salazar, tam- 
Lién la emprende con la activa educa- 
cionista, camarada María Alvarado Ri- 


-vera, la cual está arbitrariamente en- 


carcelada por quererla obligar a im- 


plantar dentro su instituto educacio-. 


nista la enseñanza religiosa. A este res- 
pecto leemos en ““El Universitario””, ór- 
gano de los estudiantes universitarios 
de Buenos Aires, lo que sigue: 
“María Alvarado Rivera, directora 
de la escuela “Evolución Femenina”, 
está presa por no haber aceptado intro- 
ducir la enseñanza religiosa en su €s- 


_cnela, Dícese que se le va a desterrar”. 


El laconismo de estas líneas demues- 
tra cuán infame es la dictadura que 
ojerce el caudillo Leguía en el Perú. 
¿Se deportará también a A. Alvarado 
Rivera igual que a Haya de la Torre? 
Creemos que el caudillo de ceño adus- 
to y de mirar salvaje, es capaz de co- 


meter fechorías de más grueso calibre- 


que ésta. 


FEDERACION DE TRABAJADORES 
EN TEJIDOS 





Manifiesta a la clase trabajadora. un 
nuevo atropello de la policía en nues- 
tro taller tipográfico, que pone a prue- 
ba una vez más el respeto que le mere- 
ce la libertad de imprenta 

Nuestro número del lo. de Mayo 
incluía una página con el retrato de 
nuestros compañelés Arcelles, Herrera, 
IKtavines y un camarada chileno, y de- 
tallada información sobre su labor. li- 
bertaria en el sur, La policía se incauta 
Ge dicha página por no creerla compa- 
tible con la actual situación interna- 
cional. 

Tal medida nos impide sacar nuestro 
periódico con diez páginas. Los consi- 
guientes entorpecimientos del atropello 
nos obliga pues a sacar trunco nuestro 
érgano, lo cual nos contraría grande- 
mente y oblíganos a protestar por el 
atentado. 

LA DIRECCION. 

Lima, lo, de Mayo de 1925. 

Imp. “Proletaria””. 





DE TRIUNFO EN TRINFO 


A ULTIMA HORA 





Una vez más demostramos los pro- 


letarios de estos lares, lo decisiva y 
eficaz que resulta la firmeza en los 
movimientos de mejora económica. 
Demostración palpable, que querer 
una cosaes proponerse adquirirla: mo- 
tiva por el cual los compañeros de la 
Unión Viverista han alcanzado un 
gran triunfo después de llevar ruda 
y penosa batalla por espacio de cin- 
cuenta días, que representan para los 
desheredado años de privaciones. 

Nosotros felicitamos a esos ““brayos 
campeones de la humana labor””, como 
dijera el poeta, a la vez que sirve pa- 
ra demostrar que la acción directa, s 
decir, conseguir lo que se proponían 
sin terceras personas, entre los traba- 
jadores es arma que no debe olvidar- 
se y estudiarse para nuestro ataque y 
defensa. 

También los compañeros Goleteros 
han podido hacer doblar la soberbia 
patronal, prohijada las más de las ve- 
ces por nuestra insensatez y poca pre- 
ocupación de nuestra fuerza. 

Pero estos laboriosos hermanos han 
conseguido un total triunfo, conce- 
diéndoseles todo lo que pedían. 

Está demás nuestra enhorabuena 
para los nuestros. 


Llega a nuestra mesa de redacción 


un telegrama, donde se nos notifica 
la ¡paralización del trabajo del feu- 
do-central “Santa Lucía””, por motivo 
de haber sido atropellados y vejados. 
Que nuestra atención no pierda de 
vista ese como auxilio de los citados 
compañeros, 

De Oriente claman por apoyo moral 
los compañeros Albañiles y Ayudantes, 
esperando que los demás trabajadores 
de la Isla sabrán responder, como de- 
be responderse para con nuestros se- 
mejantes en explotación y sufrimien- 
to. 

¡ Trabajadores, que una vez más res- 
plandezca nuestro eficiente y nunca 
desmentido apoyo! 


> (0) 
Nuestros Boicots 


Como exponíamos en el número an- 
terior, en un artículo que intitulába- 
mos '““Ante la amenaza de disolución 
de nuestro Sindicato*”? decíamos, cuá- 
les eran las causas que nos impusieron 
la necesidad de boyeotear las fábricas 
siguientes: La Gloria, de chocolates y 
confituras; de jabón Sabatés, que ex- 
penden estog productos: ¿Jabón Pal- 
moliye, jabón La Llave, velas y tra- 
bucos sabatés, jabón flotante sabatés, 
jabón amarillo Egiptian, velas “X” y 
Egiptian y velas de iglesia. 

El agua mineral “Uribe”? también 
la tenemos boicoteada. Intensificad el 
boicot, compañeros. 3 
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